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Han comenta-
do la anécdo-
ta, estos días,
por los pasi-
llos del RCT
Barcelona.Co-

rría el año 1975, e Ilie Nastase
acudía alTrofeoCondedeGo-
dó por enésima vez –“Vine
muchas veces; no me pregun-
te cuántas, porque no me
acuerdo”–. Se enfrentaba a
Higueras en la pista central,
cuando tuvo un pronto, ya en
el segundo set. Se colocó un
gorrito y se puso a barrer las
líneas con la raqueta. Higue-
ras, entonces, se fue del parti-
do. Desaprovechó el juego y
acabó perdiendo el tercer set,
por 8-6. Ilie Nastase (Buca-
rest, 55 años, primer número
uno de la historia del circuito,
en los setenta, y campeón del
Trofeo Godó en 1973 y 1974,
del US Open'72 y del Roland
Garros'73) tenía esas cosas. Si
no te maravillaba, entonces te
sacaba de quicio.

“No lo hacía para enloque-
cer al rival –dice Nastase, que mez-
cla idiomas: inglés, italiano, algo de
francés–; lo hacía para ayudarme a
mí mismo. Tampoco lo preparaba.
Tan sólo improvisaba sobre la mar-
cha, según iba avanzando el parti-
do. El problema era que, en ocasio-

nes, si hacías cosas raras, podías des-
concentrarte tú mismo.” “Ahora ya
no puedes hacer ese tipo de cosas”,
cuenta Ilie Nastase, mientras salu-
da a Santana, a Gisbert, a Ion Ti-
riac. Charlan, ríen, buscan la som-
bra en alguna esquina del “village”,

y se entregan a los recuerdos.
“Ya no es lo mismo –repite

Nastase, recuperando el hi-
lo–. El juego ha cambiado, to-
do va muy rápido, son estilos
diferentes.” Llegados a este
punto, hay que avanzar unpa-
so más en la entrevista:

–Si a Nastase lo colocan en
el circuito ATP contemporá-
neo, ¿seguiría ganando?

“Si a Maradona o Pelé los
recuperas en el fútbol actual,
¿seguirían ganando?”, replica
sin ruborizarse. Y luego aña-
de, tras hincar el diente a una
almendra salada, que a él
siempre le ha gustado el fút-
bol, igual que el baloncesto.
“Todos los deportes”, dice.
Por eso, cuenta, aún juega al
tenis. “Los fines de semana,
cuando mis amigos me con-
vencen.” Lo hace en el club
Progreso, en Bucarest, allí
donde se inició cuando conta-
ba cinco años. “Mi padre cui-
daba de las instalaciones y mi
hermano empezó a practicar.
Luego me puse yo. Cómo he
cambiado, desde entonces:
ahora juego para divertirme.
Ya no me enfado si pierdo.

Imagínese, soy más viejo, más len-
to, más gordo. No querrá que me
rompa...” Los compañeros lo recla-
man. Asoman la cabeza, se lo lle-
van. Enbroma, le decimos que lone-
cesitábamos por tres horas. “¿Pien-
sa escribir un libro?”, contesta.c

“La final no se acababa nunca”
ASÍ LO VIVÍ

En aquel entonces yo tenía 29 años y
aún duraría mucho tiempo: a los 47
sumaba 28 presencias en el US

Open. Cuando aterricé aquí, nunca había
oído hablar de Barcelona –me encontré
con una ciudad amable, de clima agrada-
ble, con una presencia histórica–, y tampo-
co recuerdo demasiado de aquella primera
final, la de 1953. Pero sí sé que se alargó y
se alargó. Mucho. Acabamos 6-3, 6-4,
22-20 (en aquel entonces no existía el “tie-
break”). Hacía calor y la historia se volvía
interminable. Ricky (Enrique Morea, el ri-
val al que vencí) necesitaba agua, pero na-

die se la brindaba. Es argentino, y la recla-
maba en castellano, a gritos: “¡Agua,
agua!”, decía.Ni caso. Entonces, yo intervi-
ne. Me acerqué al juez y le hablé en inglés:
“Would you bring us some water, please?
(¿Nos traerá algo de agua, por favor?)”.
Funcionó. Morea, furioso, me recordó esa
anécdota durante mucho tiempo. Él y yo
éramos buenos amigos. A menudoviajába-
mos juntos, y en aquellos trayectos tenías
tiempo para comentar cualquier cosa. Ha-
blábamos, por ejemplo, de trabajo. Ya sa-
be: éramos amateurs. Así que, a veces, ayu-
daba en el negocio de mi padre.c
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RUMANOS. Nastase (al fondo) se
reencontró con su predecesor, Tiriac

El rumano Ilie Nastase recuerda su experiencia como número uno

“Pelé sería hoy un ganador”
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